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PRÓLOGO 



Históricamente, las mujeres científicas han venido padeciendo exclusión y segregación,
sin
embargo,
hay que destacar que mucho más alarmante es la marginación que ha sufrido la población
femenina en general como objeto de estudio. 



Si se tiene en cuenta que las mujeres pueden contribuir en mayor o menor medida como
investigadoras al desarrollo de la ciencia y que pueden impulsar acciones como sujetos
ejecutores de diversas políticas, el libro en que ha derivado la investigación realizada
en su día por Luz María es un claro exponente de todo ello. 



El trabajo que acometió la autora es un exponente de un doble abordaje analítico
desde la perspectiva teórica y los trabajos empíricos de distintas disciplinas (Psicología,
Sociología, Filosofía, Trabajo Social, entre otras) y refleja dos grandes campos:
las mujeres productoras de conocimiento y las mujeres como objeto del conocimiento
científico. 



Su investigación se desarrolló en un contexto intelectual cuyo objetivo era consolidar
líneas que abordaran, desde una perspectiva multidisciplinar, las diversas situaciones
de las mujeres, e indagar sobre otras formas de pensar y construir la realidad. Este
objetivo continúa considerando a las mujeres no sólo como objeto de investigación,
sino también como sujetos que construyen realidades, e igualmente como objetos receptores
de los resultados de las políticas científicas que se interesan por dichas situaciones,
experiencias y aportaciones. Ésas son las mujeres protagonistas cuyas vivencias recoge
magistralmente la obra de Luz María. 



Hoy en día, su libro hace reflexionar acerca de si el conocimiento dominante se corresponde
con las aspiraciones y necesidades de las mujeres, dando respuesta a sus problemas.
Paralelamente, plantea que existen conocimientos y estrategias femeninas —de las
mujeres en general— entendidas como diferentes formas de presentar soluciones. Al
mismo tiempo, recoge una metodología feminista que, partiendo del reconocimiento
de la diversidad de problemáticas y/o necesidades, intenta llegar a la comprensión
del mundo y a la elaboración de propuestas adecuadas. 



El asunto central del empoderamiento femenino, aunque actualmente se oye hablar menos
de ello en contextos intelectuales, no está pasado de moda como herramienta para
afrontar la realidad cotidiana que viven muchas mujeres. Y no se circunscribe solamente
a la relación de pareja, al afrontamiento de un divorcio, sino que también abarca
diversos ámbitos relacionales. Trabajar el empoderamiento no se propone una guerra
entre los géneros y no se trata de una venganza por agravios. Por lo contrario, en
un sentido positivo y proactivo, constituye una cuestión de equilibrio y armonía
en la interacción humana cotidiana para el logro de la felicidad individual, de la
pareja, de la familia y de la sociedad. 



Por último, para las ciencias sociales es importante lograr la “transferencia social
del conocimiento”, sin embargo, también es necesario que este conocimiento llegue
a la sociedad y que pueda ser de provecho a todas las Hortensia, Mara, Marlene, Selene…
y otras personas que viven las circunstancias que se abordan en esta obra. 




ROSALÍA MARTÍNEZ GARCÍA

Universidad “Pablo De Olavide”

Sevilla, mayo de 2017




			
			
				
				
					INTRODUCCIÓN 

				
				
					Querida lectora, no nos conocemos, pero quiero que entremos en contacto más íntimo,
					lo
					podemos
					hacer, pues tú y yo formamos parte del mismo grupo, somos, junto con el resto de
					las mujeres, 51% de la población, y sólo por eso tenemos muchas cosas en común. Quiero
					llegar a lo más recóndito de tus reflexiones a través de compartir contigo mis experiencias
					y las de otras mujeres queridas. Espero que la lectura de los testimonios de mujeres
					en similar situación a la tuya, que presento en este libro, te inspire a hacer algo
					diferente, así como a aquellas mujeres con quienes compartas estas confidencias.
					Mi objetivo es motivarte a germinar una historia diferente a la que has vivido,
					¡porque puedes! No importa la situación en la que te encuentres. 

				
				
					Este libro va dirigido a ti, que has optado por el divorcio, a ti, que estás en el
					proceso de romper el vínculo conyugal, o a ti, querida mujer casada, que vives una
					relación de pareja insatisfactoria, destructiva o simplemente una situación matrimonial
					difícil donde tus sentimientos son de impotencia y desesperanza de hacer un cambio
					en tu vida. 

				
				
					Quiero presentarte un panorama esperanzador poniendo énfasis en tu potencial como
					mujer, madre o simplemente pareja de un hombre. Sé que muchas veces durante tu vida
					matrimonial o de pareja has sentido que no tienes salida. Porque piensas que si rompes
					el vínculo conyugal, ya no vales lo mismo sin una pareja, que no eres capaz de “salir
					adelante” con tus hijos, que no vas a poder vivir sin él, que vas a tener que regresar
					pidiendo perdón, que vas a ser criticada por tu familia y amistades, que no puedes
					salir del círculo de la violencia, que no vas a conseguir un trabajo remunerado,
					que no tienes habilidades como él, que no serás capaz de ser proveedora, que no podrás
					ser autónoma económicamente, y muchas historias más que te cuentas. 

				
				
					Mi intención no es exacerbar tus sentimientos negativos hacia tu pareja ni promover
					la separación o el divorcio de tu esposo, mi propósito va más allá. Este libro tiene
					como objetivo presentar un panorama que te permita el acceso a nueva información
					y que te abra un nuevo horizonte lleno de posibilidades acerca de ti misma, con pareja
					o sin pareja. Es necesario que sepas que tienes el potencial para desarrollar las
					habilidades que has tenido dormidas, o que adquieras nuevas, que seas capaz de enfrentarte
					a nuevas situaciones a pesar del miedo, que una vez que te has atrevido te des cuenta
					de que se ha incrementado tu autoestima, de que tú eres la que está tomando decisiones,
					que puedes recuperar tu identidad. Ya no son solamente los proyectos de él, tú ya
					tienes los tuyos, además de tus intereses personales, que seas consciente de que
					eres una mujer que vales tanto como cualquier persona. En resumen, que despliegues
					toda tu energía, desarrolles todo tu potencial y hagas lo que has querido hacer sin
					los obstáculos que otros o que tú misma te has impuesto. 

				
				
					Todos estos miedos e inseguridades han sido adquiridos sobre todo por tus creencias
					de incapacidad, dependencia y sumisión. Infortunadamente, tus pensamientos condicionan
					tu comportamiento, cuya causa se origina en las experiencias vividas a lo largo
					de tu existencia. Seguramente te has dado cuenta de que todos los mandatos culturales
					generados en tu familia y los diferentes ambientes sociales en los que has estado
					expuesta se encuentran matizados por roles y estereotipos diferentes para hombres
					y mujeres, lo cual establece una relación jerárquica en donde la mujer es frágil,
					incompetente, dependiente, obediente y sumisa, y el hombre es fuerte, capaz, inteligente,
					proveedor, seguro e independiente. 

				
				
					Esto te ha llevado a ti y a muchas mujeres a desempeñar el estereotipo señalado,
					mostrándote frágil, insegura, obediente y fingiendo a veces inhabilidad para ser
					aceptada, evitando la crítica o incluso sintiéndote con la obligación de levantar
					la autoestima de tu pareja pidiéndole un apoyo que no necesitas, esto seguramente
					también te ha sucedido en el mundo laboral y/o social. Tienes que saber que todas
					estas actitudes han promovido en ti que poco a poco se hayan ido mermado tus habilidades
					psicológicamente hablando, lo que no te permite desempeñar apropiadamente el rol
					de una mujer capaz, fuerte y competente, pero sobre todo, porque hay una figura masculina
					que te regresa constantemente a la desvalorizada posición que tu familia y la sociedad
					han favorecido. 

				
				
					No sé si sea tu caso, pero es muy común que cuando las mujeres encuentran un compañero,
					pasan de la dependencia de su padre y madre a la dependencia de su pareja, pues los
					patrones de relación inequitativos se han instalado desde la infancia a través de
					privilegiar a los varones en detrimento de las niñas, y además, has aprendido de
					la relación entre tus progenitores que las órdenes del padre son ejecutadas y las
					de la madre son puestas en duda. Ese patrón desigual de relación establecido desde
					entonces, viene a repetirse cuando instauramos un vínculo de pareja. Todo esto trae
					como resultado que tu identidad sea tan flexible que se adapte fácilmente a los deseos
					del hombre que seleccionaste. 

				
				
					La información que te presentaré es la que me han transmitido algunas juezas de lo
					Familiar y terapeutas familiares y de pareja, así como la de muchas mujeres que han
					pasado y sufrido una situación de divorcio, separación, violencia, insatisfacción,
					desesperanza e impotencia, y que lograron pasar a otro extremo de mayor bienestar,
					consiguiendo establecer su propia identidad, incrementando su autoestima, desplegando
					habilidades, tomando decisiones y adueñándose de las riendas de su vida. 

				
				
					Mi tarea en este libro es identificar y describir las actitudes y los comportamientos
					de las mujeres divorciadas en relación con su familia, durante la infancia, la adolescencia
					y la adultez, y la relación con su pareja durante las dos últimas etapas: matrimonio
					y divorcio. La exposición del proceso de experiencia de mis informantes podrá ayudarte
					a enfrentar con mayor conocimiento y, por tanto, con mayor eficacia, la reflexión
					y toma de decisiones sobre las circunstancias muy particulares de tu vínculo conyugal,
					lo que pudiera favorecer la prevención de eventos más críticos. 

				
				
					En los últimos años, hemos visto que la estructura y funciones familiares han venido
					cambiando, no sólo en cuanto a la elevación en la tasa de divorcios, sino en general
					a la configuración familiar. La típica familia nuclear ya no es el modelo más extendido,
					ha disminuido la tasa de matrimonios y ha crecido el número de parejas en convivencia.
					En las parejas jóvenes se vislumbran los inicios de una relación más equitativa,
					además, hay más mujeres solteras y madres solteras por elección. 

				
				
					Sin embargo, los efectos del divorcio son muy difíciles de especificar y generalizar,
					pues cada caso es diferente, bajo condiciones diferentes. Amato (2000) señala que
					los efectos del rompimiento marital son más severos para las mujeres que para los
					hombres, mientras otros señalan lo contrario. Pero en lo que sí coincide la mayoría
					de autores y autoras, es en el detrimento financiero para las mujeres después del
					divorcio. Por lo general, ellas no tienen empleo o su trabajo es de medio tiempo
					y con frecuencia perciben menor salario que sus maridos, incluso cuando laboran un
					mismo número de horas, agregando que ellas tienden a quedarse con la custodia de
					los hijos e hijas. Otras literaturas coinciden en que las mujeres se benefician más
					del divorcio que los hombres, en cuanto a que ellas elevan su autoestima e incrementan
					sus habilidades y conocimientos en el área laboral. Pareciera que cuando la mujer
					se encuentra limitada psicológica y profesionalmente, y ha sido objeto de violencia
					tanto física como psicológica, después de liberarse de ese sometimiento, logra primordialmente
					ser más autónoma, tomar decisiones, adquirir mayor seguridad y lograr desarrollarse
					como persona y como trabajadora. 

				
				
					Considero también que ante una condición de crisis de las mujeres, como puede ser
					la situación del divorcio, después de una vida matrimonial de sometimiento, donde
					carecen de poder sobre la familia y sobre sí mismas, para muchas de ellas, lograr
					su liberación, tomar el control en sus manos y el poder sobre sí mismas, es un motor
					de crecimiento y desarrollo de sus habilidades psicológicas, cognitivas, económicas
					y políticas. Es decir, las mujeres que logran lo que desde la perspectiva de género
					se denomina “empoderamiento”, que es entendido como el poder desde dentro y sobre
					sí misma y el logro del propio control de su persona y su desarrollo (Zapata-Martelo
					et al., 2002), obtienen el reconocimiento sobre sí mismas como personas de valor,
					se respetan, son autónomas, se vuelven asertivas, incrementan su autoestima, toman
					decisiones, tienen una identidad propia y probablemente muchas otras características.
					Lagarde (2000) lo llama “tomar las riendas de nuestra vida”. 

				
				
					Sin embargo, el poder femenino es limitado, pues es difícil romper los estereotipos
					en que las mujeres se encuentran catalogadas, además de que su propia ideología
					les dificulta hacer los cambios, y un aspecto muy importante es que quienes poseen
					el poder no van a permitir que fácilmente alguien más les quite su lugar. Es evidente
					que cuando las mujeres logran empoderarse, los hombres son movidos a un lugar más
					igualitario, por lo que pierden poder sobre ellas (Butler, 1992). Aquí es importante
					hacer notar que hay una diferencia respecto de cómo concibe el poder cada uno de
					los géneros: las mujeres ven el poder como más compartido, más colaborativo, no así
					los hombres, ellos lo ven como una forma de ganar control y autoridad sobre otros
					o sobre recursos (Powers y Reiser, 2005). El poder que ostenta el hombre es entendido
					como “La capacidad y el modo de dirigir las acciones de otros… es un modo de acción
					sobre las acciones de otros” (Foucault, 1988), el cual es actuado tanto en lo público
					como en lo privado. 

				
				
					Dada la situación crítica por la que atraviesan tantas mujeres, resulta importante
					identificar lo que pasa con ellas después del divorcio, cuáles son sus condiciones
					de vida y su proceso a través de los años, cómo han podido, además de salir adelante,
					verse a sí mismas y lograr el control sobre sí y sobre su propia vida. Pues con mucha
					frecuencia las mujeres y su familia, además de ser estigmatizadas y violentadas
					en las relaciones escolares, familiares y sociales, tampoco son reconocidas por su
					esfuerzo y trabajo para mejorar su propia vida y la de su familia. Es también relevante
					visibilizar este panorama de desventajas y de inequidad de género para las mujeres,
					con la finalidad de lograr un acceso familiar, social e institucional más justo
					para el colectivo femenino. Además, dar a conocer estos resultados es colocar un
					granito de arena en pro de la equidad de género en cuanto al poder y los derechos
					de las mujeres. 

				
				
					El contenido de este libro proporciona un panorama general sobre el poder y el empoderamiento
					de las mujeres desde una perspectiva de género, tomando como tema central la situación
					de divorcio y la construcción de una nueva vida después de éste. 

				

			




CAPÍTULO 1

Construcción de una nueva vida

después del divorcio



Empoderarte, “es tomar las riendas de tu vida”.

Marcela Lagarde





Querida lectora, sé exactamente cómo te sientes, al inicio probablemente te descubriste
liberada
de
una gran carga, finalmente ya no tienes junto a ti a aquel hombre que quizá te devaluaba
constantemente. Sí, el estrés disminuyó, ahora te sientes libre de hacer lo que quieres,
ya no tienes que entregarle cuentas a nadie y tus decisiones son tuyas únicamente.
Pero también puedes sentir culpa, pues tú o personas cercanas probablemente piensan
que fuiste la responsable de desintegrar una familia. También puedes sentir enojo,
probablemente, por haber permanecido tanto tiempo en una relación insana y destructiva
o porque él te engañó durante mucho tiempo y no lo sabías. Te puedes sentir deprimida
porque ya no tienes una pareja, o porque sabes que la sociedad estigmatiza a las
mujeres divorciadas. Incluso, si tu relación conflictiva se basaba en la violencia,
seguramente sientes temor; quizá crees que tu ex marido podría interferir si tienes
una nueva pareja, o te sientes incómoda ante la posibilidad de que él se entere.
¿Te digo algo? Todo esto es lógico, si no lo hicieras, pensaría que eres una persona
insensible. 



Aunque sé que tu caso es único, en este capítulo podrás encontrar un espejo, pues
otras mujeres han pasado por el mismo proceso que tú, esto te dará tranquilidad
porque sabes que compartes las mismas situaciones que otras mujeres en tu misma condición.
Sin embargo, debes tener cuidado, no debes dejar que te venza la depresión, la culpa
o la disminución de tu autoestima, eres un ser humano con fortalezas y debilidades
como cualquiera, y si otras mujeres en la misma situación han podido salir victoriosas,
¿por qué tú no? ¡Despliega tu energía! ¡Pierde el miedo! ¡Atrévete a hacer cosas
nuevas y deja fluir tus habilidades! Si a otros no les gusta tu nuevo yo, ¡qué pena!
Después de atreverte, te darás cuenta de las habilidades que tenías dormidas y sé
que tendrás éxito como todas las mujeres que narran su historia en las páginas del
presente libro. Lee este capítulo, pues sé que encontrarás respuestas a tus interrogantes.




Déjame decirte lo que he encontrado en las historias de muchas mujeres. Después
de que pasaron la crisis de la separación, que puede ser muy extendida o muy corta,
transitaron por la del divorcio, llegando a un periodo en el que dio inicio la etapa
de la adaptación. Empezaron a verse a ellas mismas, iniciaron una visión interna
como personas individuales, identificando sus deseos y necesidades personales, no
con base en la satisfacción o anhelo de otros. Disfrutaron la libertad de tomar
decisiones, de desarrollarse y caminaron hacia la obtención de las metas que siempre
habían querido, o establecieron nuevos objetivos a alcanzar. Sin embargo, no todas
pudieron disfrutar de esta libertad, algunas se estancaron por temor a lo desconocido,
derrotadas por el temor a ser incapaces de sobrevivir por ellas mismas, o por no
tomar el riesgo, prefiriendo la rutina de lo cotidiano, de lo familiar, lo que impidió
su crecimiento personal. 





Debilidades y fortalezas: del enojo, la depresión, el estrés y la culpa, a la revaloración
como persona 



Varios autores y autoras me van a ayudar a describirte el proceso por el que generalmente
pasan las mujeres al separarse de su pareja. Hetherington y Kelly (2002) consideraron
el primer año posterior al divorcio como el periodo más crítico, ya que en esta etapa
las recién divorciadas sufren de soledad, depresión, ansiedad, enojo y, por tanto,
se encuentran emocionalmente inestables. La vida de las personas cambia y a veces
puede llegar a ser un cambio dramático en todas las áreas. Como en toda crisis, la
situación del divorcio tiene dos vertientes: la primera puede llevar a una fase de
estancamiento, y la segunda, a una etapa de adaptación, reorganización y crecimiento
familiar y personal. De aquí que las mujeres en esta etapa pueden mostrar debilidades,
que son actitudes que limitan o reducen la capacidad de desarrollo efectivo de una
persona; o pueden manifestar fortalezas, como una gran capacidad de soportar problemas
y adversidades. 





Debilidades 




Ante las circunstancias del divorcio, ellas, como probablemente tú, han tendido a
sufrir una vorágine de sentimientos, los cuales pueden ser contradictorios, por un
lado, percibiendo la liberación de la carga de un hombre que las tenía limitadas
y sometidas, lo cual les generó un incremento a su autoestima, un mejoramiento en
su bienestar y una mayor tranquilidad. Por otro lado, presentaban también sentimientos
de depresión, duda, enojo, devaluación y culpa. La depresión se encontraba relacionada
con un evidente duelo por la pérdida de la pareja, por la pérdida de una familia,
por la pérdida de un estatus de casada, y por muchas otras pérdidas implícitas, lo
cual requirió de una elaboración del duelo para salir de ese desánimo y pasar a una
etapa de menos ansiedad y estrés. Fue bastante común que durante la firma del divorcio,
casi en su totalidad, las mujeres tendieron a vestirse provocativas, llegaban bien
maquilladas, bien peinadas y vestidas con la ropa que sentían que se veían mejor.
Esta actitud estuvo en función de ser valoradas por el hombre, querían demostrarle
a su ex marido lo que habían perdido, e intentaban que ellos se arrepintieran de
su actitud hacia ellas. ¿Éste fue tu caso? 



Es de esperarse que en un primer momento, cuando te divorcias, enfrentes sentimientos
de incapacidad ante los nuevos retos de tu vida, es el temor a lo desconocido y a
la soledad, dudas de la decisión tomada, te preguntas si fue la decisión correcta,
pues temes al fracaso, principalmente el económico. Es frecuente que se pregunten,
probablemente tú también, ¿quién soy?, antes fui la Sra. Rodríguez, esposa de Filemón
Rodríguez, gerente de un banco, ahora sólo soy la Sra. María Jiménez Hernández. Los
comentarios escuchados por personas cercanas, o lo que se maneja tradicionalmente
acerca del nuevo estatus de una mujer, resuenan en tu cabeza todo el tiempo, pues
van directo a tu autoestima: “es divorciada”, “el marido se fue con otra”, “pobre,
se quedó sola con los hijos”, “quieras o no, el divorcio es un fracaso”. Encontré
que esta postura afectó más a aquellas mujeres que se dedicaban sólo al trabajo doméstico,
pues su identidad dependía totalmente del estatus y la ocupación que desempeñaban
sus ex maridos. Un comentario que hicieron algunas de mis entrevistadas, y que no
parece de este siglo, es aquel dicho por su madre y mujeres de su familia, que les
que retumbaba en la cabeza: “si ya no eres virgen, ya no vales, ya no vas a conseguir
pareja”. 



Por otra parte, estas mujeres también presentaron enojo y resentimiento por haber
tolerado tanto tiempo a un hombre que las violentaba con actitudes que van desde
la descalificación, pasando por la infidelidad, hasta la presencia de golpes. Ha
sido frecuente que los varones, aun antes de la separación o casi inmediatamente
después, ya tienen una nueva pareja, lo que pega directo en el ego y el autoestima
de las mujeres. Esto ha sido doloroso, pues fue frecuente que no se sintieran amadas,
principalmente si el motivo del divorcio había sido el engaño con otra mujer, y más
aún, si la tercera en discordia era más joven. El pensamiento recurrente de muchas
mujeres con baja autoestima ha sido que “no son lo suficientemente mujeres” o “no
son mujeres completas“, o “no fueron capaces de cambiarlo”, puesto que no pudieron
“retener a un hombre”. Sentirse amadas es un factor muy importante para la estabilidad
emocional y recuperación de su vida. Si el rompimiento de la pareja ha sido conflictivo,
ocasionando fricciones durante el cumplimiento de la pensión alimenticia o los acuerdos
sobre las visitas de los hijos al padre, el enojo y el resentimiento pueden seguir
presentes durante un periodo prolongado, por lo menos hasta que los hijos(as) cumplan
la edad reglamentaria para el retiro del pago de la pensión. 



Aun cuando fue inevitable y necesaria la separación definitiva, en todos los casos
revisados, la culpa por parte de las mujeres estaba presente debido a que fueron
ellas, en la mayoría de los casos, quienes tomaron la decisión de terminar con la
relación, no sé si éste fue tu caso. Carmina, por ejemplo, decidió pedir el divorcio
hasta que sus hijas se casaron, pues no quería que sus hijas “se quedaran sin padre”.
La culpa se presentaba aun cuando hubiera un motivo válido para hacerlo. Se sintieron
culpables por desintegrar una familia, por el detrimento económico de su nueva vida
y por “quitarle el padre” a sus hijos(as). El fundamento que subyace es que las mujeres
tienen la consigna cultural de proteger y mantener la integración familiar. Si ésta
fracasa, ellas mismas y la sociedad consideran que la mujer es la responsable de
mantener intacta a la familia. Son estigmatizadas a través de frases como “no supo
retener a su pareja” o “él buscó en otra mujer lo que ella no le daba”. Las consecuencias
de estos comentarios enraizados en la vida cotidiana de las mujeres, bajo los estándares
de una sociedad netamente patriarcal, resultan en una mayor devaluación a su persona,
y en ocasiones va acompañada de la vergüenza. Coral se sintió culpable por sentirse
bien. Además, como se sintió responsable de pedir el divorcio, no solicitó pensión
alimenticia. Cuando el ex esposo rechazó a los hijos porque ella lo rechazaba, ella
lo justificó diciendo que ella había sido “la causante” del divorcio (Rocha, 2007).




De hecho, hay una constante en las mujeres recién divorciadas: que durante algún
tiempo, por vergüenza, esconden su condición civil, y en ocasiones siguen utilizando
en algunas interacciones de rutina, el término “mi esposo”. Otra de las razones por
las que algunas mujeres siguen empleando el término “esposo”, es porque sienten cierta
protección en su relación con otras personas, principalmente si son varones. Cuando
llegan a contratar al plomero, carpintero, o incluso su relación con el vecino, tienden
a faltarles al respeto, o a agredirlas, cobrándoles de más, o ignorándolas en sus
peticiones, o realizan de manera mal hecha o incompleta el trabajo solicitado. En
una investigación anterior (Rocha, 2007) sobre el tema del divorcio, Bertha, una
de las muchas entrevistadas, comentó que cuando solicitó el servicio del electricista
que durante años había contratado, éste se había enterado de que estaba divorciada
y cuando llegó, en lugar de tocar la puerta, se pasó hasta la recámara donde ella
estaba descansando, arguyendo que había timbrado y nadie le había abierto. Es común
la actitud de los hombres de pensar acerca de las mujeres divorciadas que están disponibles
porque están “necesitadas de un hombre”. 



El estado emocional frágil de todas las mujeres subyace a todas sus acciones, que
es una consecuencia natural de la circunstancia de ser divorciada, lo que les dificulta
hallar la solución a los dilemas que enfrenta, como encarar el nuevo reto de la reorganización
familiar, lo cual implica un gran cambio en todos los niveles. Había que afrontar
la independencia emocional y económica, a lo cual no estaban acostumbradas, dar solución
al presupuesto familiar, desafiar los avatares de un nuevo empleo o reacomodo a
uno nuevo, conciliar trabajo y familia, ajustar las reglas de disciplina familiar
y adecuarse a una nueva postura dentro del ámbito familiar extenso y del ambiente
social. También tuvieron que lidiar con el enojo de los(as) hijos(as) por haberse
divorciado del padre, colocándolo como víctima del conflicto. En la mayoría de los
casos incluidos en este estudio, fueron ellas las que salieron de la vivienda en
la que vivieron durante todo el matrimonio. El remolino de sentimientos, tareas que
tenían que desarrollar y cálculos y planes que tenían que proyectar, traían como
consecuencia una gran tensión, sobre todo si tenían que regresar a vivir a la casa
de su familia de origen. El estrés generado por esta transformación ayudó a las personas
a determinar si podían seguir adelante o se quedarían atrás en peores condiciones
que durante el matrimonio. 



El divorcio cambia el ritmo de vida cotidiano y la estructura de la vida familiar,
y disminuye las defensas del organismo de las mujeres debido al estado emocional
lábil, especialmente cuando hay niños(as) de por medio. El estatus económico es probablemente
el aspecto más relevante en la nueva vida de las mujeres, pues por lo general el
nivel de vida cambia, el detrimento económico es mayor para ellas que para sus ex
esposos, pues son ellas quienes cargan con la responsabilidad de manutención y cuidado
de sus vástagos, lo que les genera una gran tensión. Con el paso del tiempo, tuvieron
que enfrentarse a una nueva realidad: situaciones frustrantes en cuanto a la relación
con su ex marido. Primero, porque él la culpaba del divorcio, pero en el fondo de
la acusación prevalecía la pérdida de comodidad doméstica que cambió drásticamente
para él, después, porque incumplía con el pago de la pensión, en el menor de los
casos; a menudo fallaba en sus promesas de estar cercano a los hijos(as), lo cual
era frustrante para ellas y sus vástagos. Una alta tasa de hombres, en esta primera
etapa, ya contaba con otra pareja, pues es común que busquen una sustituta que les
devuelva la comodidad doméstica. Esta nueva condición conyugal del ex esposo impedía
la cercanía y el apoyo económico a su familia y generaba nuevos conflictos en la
relación con la nueva pareja, y/o nuevos hijos. Todos estos factores fueron un detonante
del enojo y fricciones entre la ex pareja que no pudieron controlar adecuadamente.
Es usual que la nueva situación ocasione un gran estrés a las mujeres, pues además
de la falta de dinero para solventar los gastos elementales, deben hacer frente a
los conflictos de la vida diaria, y además conciliar su vida laboral con la doméstica.




En cuanto a su vida social, las mujeres fueron vistas con recelo, considerándolas
como una pieza fácil de obtener —pues ya no valían como antes, ya no tenían un hombre
a su lado—, por lo que era frecuente que recibieran proposiciones amorosas por parte
de hombres casados, incluso de amigos de sus ex esposos, o de los padres o suegros
de los amigos de sus ex maridos (Rocha, 2007). Fue también común que ellas no fueran
invitadas por amistades o por su familia extensa debido a que temían que “una divorciada
pudiera quitarles a su marido”. Las amistades en común que tenía la pareja, optaron
por continuar la amistad con los varones, pues encontraban difícil sostener la amistad
de forma independiente con ambos miembros de la pareja. Una entrevistada comentó
que oyó decir a un “amigo” que frecuentaban durante la época matrimonial: “a la boda
de nuestro hijo Jorge vamos a invitarlo a él, el hombre es el que vale en la pareja”.




¿Te gustaría saber qué pasó con las mujeres mayores? Ellas tendieron a sentir mayor
soledad que las mujeres jóvenes, ya que las mujeres maduras ya no son atractivas
sexualmente para el hombre debido a los estándares de género establecidos en la
sociedad. Cuando un hombre tiene una pareja mucho más joven que él, y ella es atractiva,
él es considerado un hombre inteligente; pero para una mujer la edad representa una
desventaja, “se ve mal” si tiene un compañero más joven, es considerada “una lagartona”,
“ridícula”, “desvergonzada” o seguramente “le paga por andar con ella”. Los varones
que se volvieron a casar lo hicieron rápidamente, pues la dependencia doméstica y
sexual vivida en el matrimonio difícilmente la podían tener si no se casaban. A diferencia
de las mujeres, quienes prefirieron tener parejas con las cuales salían esporádicamente,
pues no tenían intenciones de volverse a casar y ya no estaban dispuestas a realizar
las tareas domésticas y el cuidado de un nuevo compañero (Rocha, 2007). 



Otra de las debilidades de las mujeres divorciadas provocadas por el estrés fue la
vulnerabilidad para las enfermedades. El estado de estrés, ansiedad y enojo provocan,
usualmente, dolores de cabeza, problemas intestinales, desórdenes del sueño, irritabilidad,
y facilitan el debilitamiento del sistema autoinmune (Hetherington y Kelly, 2002)
provocando otro tipo de enfermedades más severas como neumonía, mononucleosis, hepatitis,
entre otras. Las informantes de este estudio declararon haber tenido, durante el
matrimonio y después del divorcio, diversos problemas de salud debido al estrés
como: gripas frecuentes, angustia, agotamiento emocional, insomnio (Hetherington
y Kelly, 2002), obesidad, intentos de suicidio, incontinencia urinaria, peritonitis,
problemas de contracción muscular, mal funcionamiento del hígado, por mencionar algunos.
El apego al ex esposo con frecuencia prolonga la vulnerabilidad del sistema inmunológico
(Hetherington y Kelly, 2002), a veces la codependencia es muy alta sin advertirla,
ya que esto es inconsciente. 





Fortalezas 




¿Y qué tal tus fortalezas? La fortaleza más grande demostrada por las mujeres es
la que vemos en la cotidianidad y que todos conocemos de sobra: la realización de
la doble jornada de trabajo, pues con pareja o sin pareja, ellas han desempeñado
esta gran carga. Acostumbran cumplir con su trabajo pagado, además de encargarse
del cuidado de la casa, los hijos(as), personas mayores y cuidar del marido, a veces
éste como un hijo más. Las mismas mujeres a menudo se han sometido a sobrecargas
de trabajo realizando la función de la superwoman (Coria, Freixas y Covas, 2005),
convencidas ellas y muchos hombres de que las mujeres deben desempeñar la labor
de esta manera, infortunadamente, naturalizando esta función. La figura de la súper-mujer
es la fantasía de ser la mujer perfecta, que conjuga a la perfección su vida laboral,
familiar y personal, teniendo la expectativa de realizar todo con excelencia. Sin
embargo, esta sobrecarga de trabajo puede convertirlas en personas ineficientes en
todas las áreas, debido a la imposibilidad de cumplir con tantas exigencias, lo que
las ha llevado a un estado de agotamiento y estrés. 



En el área laboral, las mujeres han sido consideradas buenas trabajadoras, y cuando
se trata de efectuar trabajos que requieren de detalle y cuidado, ellas son las requeridas
para llevarlos a cabo. Recuerdo el comentario de un empresario que decía que le gustaba
contratar a mujeres que eran madres solteras, pues solían ser muy responsables en
cuanto a asistencia, puntualidad, desempeño en su trabajo, cuidado de su empleo,
por el apremio de sostener una familia. Por otra parte, el incremento de la participación
laboral femenina en posiciones de decisión y liderazgo ha contribuido a nuevos estilos
de hacer el trabajo, a nuevas formas de relacionarse laboralmente y de dirigir grupos,
lo que puede significar una forma innovadora de mejoramiento y optimización de los
recursos (Barberá y Martínez, 2005). Y por supuesto, sabemos que no son requeridas
para cargos de alto nivel, no porque no sean capaces, sino porque esos puestos son
ocupados por los varones. Y cuando logran un puesto de poder, el grupo masculino
no les permite actuar. 



¿Cómo ha sido tu desempeño para presupuestar tu gasto familiar? En cuanto al área
económica y presupuestal, las mujeres son estrellas, pues generalmente estiran la
exigua aportación que la pareja les da. Son capaces de generar ahorros aun en situaciones
precarias. Han logrado desarrollar habilidades presupuestales, aprendiendo a reciclar,
desde la ropa hasta la comida, con el poco efectivo a que tienen acceso. Cuando el
dinero no alcanza, es frecuente que ellas se responsabilicen de solucionar el problema,
si no cuentan con un trabajo remunerado, buscan desempeñar pequeños trabajos informales,
pues generalmente son ellas las que resuelven la situación apremiante. 



¿Sabías que eres una especialista de muchas áreas? Las especialidades que desempeñan
las mujeres dentro de la familia son infinitas, acostumbran ejercer labores de maestras,
enfermeras, costureras, cocineras, pasteleras, dibujantes, contadoras, pintoras,
albañiles, plomeras, electricistas y hasta de terapeutas, tanto de los hijos(as)
como del marido. La base para estas especialidades se ha ido desarrollando a través
de su vida, como la mayoría de las mujeres, pero son concretadas durante el matrimonio.
La infraestructura para el desarrollo de estas destrezas se encuentra en el rol que
han desempeñado como madres y esposas, a través de la cotidianidad de las situaciones
de crisis familiar que enfrentan, en donde deben ser resueltos los problemas, porque
no hay nadie más que se responsabilice por hacerlo. 



¿Tu apariencia física cambió? Ante la separación por el divorcio, la mayoría de
las mujeres empezó a cambiar su apariencia física, tal parecía que el reto manifestado
por el ex marido había provocado en ellas una reacción de beneficio. Cuando la causa
fue el abandono, rechazo del esposo o cuando hubo otra mujer de por medio como causal
del rompimiento conyugal, el efecto en ellas fue como una puya y la contestación
fue la demostración de su fortaleza. La respuesta fue de dos tipos, por un lado,
manifestaban una actitud hacia el ex marido de hacerle evidente lo mucho que había
perdido, por lo que tendieron a vestirse más provocativas, a adelgazar, a cambiar
el peinado y color del cabello, el estilo de ropa y maquillaje. Aunque quiero decirte
que este cambio no es tan saludable si fue generado como un contraataque hacia la
ex pareja. Pero si el mejoramiento se debió a una renovación del estado de ánimo,
por la terminación del sometimiento, sintiéndose liberadas, es saludable. Esto ha
llevado a una modificación en su aspecto físico y a un deseo personal de vestirse
y arreglarse, más que a una respuesta relacionada con su ex pareja. Esta transformación
trajo como resultado un sentimiento de mayor bienestar personal y un incremento
en su autoestima por el reconocimiento de otros por su aspecto, éste fue el caso
de Rosaura, una de las informantes que participó en esta investigación, y como el
de ella, hay muchos casos. 



Otra de las fortalezas de las mujeres es la capacidad que tienen para establecer
redes de apoyo, para ellas mismas y para otras mujeres o personas. Es frecuente que
ante el sufrimiento de la opresión y la violencia durante el matrimonio, soliciten
ayuda a grupos o instituciones que ofrecen asistencia. Asimismo, se han capacitado
para ofrecer sus servicios de manera voluntaria y gratuita. Es común que establezcan
empatía rápidamente con otras mujeres que han vivido su misma situación, y se dediquen
a ayudarlas a salir de la situación conflictiva. Mara y Carmina han dedicado gran
parte de su tiempo al apoyo de mujeres en situación crítica, y a divulgar información
sobre el tema de género, participando en foros académicos o privados. 



Se ha encontrado que es hasta el segundo año después del divorcio, que se empezó
a observar la independencia y liberación de las mujeres (Hetherington y Kelly, 2002).
Otros autores han afirmado que es hasta el tercer año después del divorcio que las
mujeres reportaron sentirse libres de tomar decisiones, con una identidad propia,
ser ellas mismas. Y es también hasta esta etapa que aceptaron tener citas con otros
hombres, algunas comentaron que antes de este periodo, tener una cita con un hombre
era como ser infiel, aun cuando su ex marido había tenido una o más parejas en este
lapso. Requirieron de una etapa de adaptación para estabilizarse, elaborar el duelo,
planear con tranquilidad los proyectos de su nueva vida y dar respuesta a los eventos
que se presentaban. 



Esta etapa inició ante la presión de dar solución a los problemas que se les iban
presentando, no pudieron quedarse pasivas, aun cuando estuvieran viviendo un estado
de depresión. Los hijos(as) fueron un elemento importante para moverse, la responsabilidad
que sentían fue más fuerte que su estado de ánimo, y al mismo tiempo, la actividad
que emprendían generaba el mejoramiento de su estado emocional. Para muchas mujeres,
el enojo provocado por su ex marido también fue un motor de empuje para hacer cosas
nuevas y encontrar salidas a la problemática a la que se enfrentaban, aunque a veces
esta actitud era una forma de demostrarle a su ex pareja su capacidad. Sin embargo,
la resolución de problemas por su propio esfuerzo las llevó a mejorar su autoestima
y a un mayor bienestar, dejando atrás la competencia con la pareja. La excepción
fueron aquellas que todavía se encontraban en una dependencia emocional y/o económica
con su ex cónyuge, tomándose un mayor tiempo para salir del estancamiento. 



Te puede sorprender cómo, del sentimiento de incapacidad, temor e inseguridad, pasaron
a sentirse independientes y capaces de solucionar las dificultades económicas. Los
recursos que ellas mismas generaron, provocaron su auto-descubrimiento, y revelaron
las habilidades que no habían podido mostrar durante el matrimonio. Su desempeño
como madres solas logró que se reconocieran como personas competentes, pues el cuento
que les habían contado durante toda su vida, era que ellas solas no podían sobrevivir
si no tenían a un varón a su lado, aun cuando se tratara de mujeres universitarias.
Paula (una de las cincuenta entrevistadas), estudiante de maestría, confesó que
nunca se sintió segura de presentar un proyecto de trabajo si antes no había sido
revisado por su esposo, quien tenía la misma profesión. Fue hasta después de la separación,
cuando ya no contaba con él, que se dio cuenta de sus habilidades, pues sus proyectos
siempre fueron aceptados. 



Las necesidades urgentes que se presentaban en la vida diaria respecto de sus hijos(as)
las conducían a retos inesperados a los cuales tenían que responder y los cuales
generalmente resolvían con éxito. Los aprietos económicos apremiantes de la familia
las colocaron en situaciones impensables, aceptaron trabajos para los que sentían
que no estaban capacitadas, logrando un buen desempeño. Adela, quien había sido
siempre ama de casa, con empleos de bajo estatus, cuando el esposo dejó de apoyar
económicamente a la familia, se vio en la necesidad de mantener a sus hijos, encontrándose
en una situación bastante precaria, se arriesgó a desempeñar un puesto de mando para
el que no se sentía capacitada, obteniendo ascensos con rapidez por su eficiencia.
Su misma ejecución en el trabajo le trajo un gran bienestar e incremento a su autoestima
al ser reconocidas sus habilidades. 



¿Qué pasó contigo en el segundo y tercer años después del divorcio? Encontré que
la vida de las mujeres divorciadas en esta fase, se empezó a llenar de bienestar
emocional, iniciando la etapa de adaptación a su nueva vida. La situación crítica
por la que atravesaban las hizo voltear a verse ellas mismas con sus capacidades
y limitaciones, y al tener la oportunidad de ejecutar sus aptitudes, lograron exhibir
cualidades que antes no habían podido ser mostradas, y si lo habían sido, no habían
sido reconocidas por ella mismas y por su pareja. Después de identificar la desigualdad
que vivían, logrando separarse de su pareja, fue más fácil empezar a descubrirse
ellas mismas, ser más objetivas en sus apreciaciones acerca de su persona y emprender
una vida más satisfactoria. La autonomía económica, a través de su trabajo remunerado,
les creó una nueva identidad basada en su propio esfuerzo. Ésta es el área básica
para lograr recuperar su vida: cuando ellas lograron verse capaces y exitosas, familiares,
amistades y conocidos lograron verlas de manera individual y no como la “esposa de”.






Concepto de poder y relaciones de poder 




No sé si hayas oído hablar antes del concepto de empoderamiento, para esto es necesario
hablar primero de poder y de las relaciones de poder. Todos los seres humanos, para
conducirse e interactuar, lo hacen de una manera organizada. Haley (1988) opina que
quienes se organizan gregariamente lo hacen de una manera jerarquizada, donde alguien
ocupa la posición superior y alguien la inferior. Sin embargo, los grupos poseen
más de una jerarquía debido a las funciones que realizan. Señala que el orden jerárquico
es algo que está en la naturaleza de la organización (Dell, 1989). Comparto esta
idea, pero a veces las pautas de interacción se rigidizan, donde la misma persona
se coloca en el mismo lugar superior de poder, pues las pautas de interacción entre
dos personas pueden ser flexibles, estableciendo alternadamente una relación a veces
simétrica y en otras, complementaria; en las primeras, los (las) participantes tienden
a igualar su conducta recíproca y esto se convierte en una interacción simétrica;
en las segundas, la conducta de una persona complementa la de otra. De aquí que la
interacción simétrica se caracterice por la igualdad y por una diferencia mínima
y la interacción complementaria se identifique por un máximo de diferencia (Waztlawick,
Beavin y Jackson, 2002). Pero si éstas son flexibles, donde ambos miembros puedan
intercambiar su posición, estaríamos hablando de una equidad en las relaciones. 



Todas y todos discernimos quién ostenta el poder en nuestra sociedad, sobre todo
si hablamos del poder en relación con la mujer; sabemos que el colectivo dominante
es el masculino. El poder es entendido desde Foucault (1988: 254) “como la capacidad
y el modo de dirigir las acciones de otros… es un modo de acción sobre las acciones
de otros”. No obstante, el poder se ejerce sólo sobre sujetos libres, pues en cuanto
se establece el poder sobre alguien, éste pierde la libertad. Debo aclarar que ésta
no es una cuestión de consenso, más bien, la relación de poder es resultado de un
previo o permanente consentimiento. Con toda seguridad, el carácter del poder debe
encontrarse en la violencia en su forma más primitiva. También debemos saber que
el poder es dialógico, dinámico, nadie posee el poder, más bien, transita en los
individuos, y sólo existe en relación con el otro o cuando se pone en acción. De
tal modo que el poder sólo se ejerce en una relación, no existe dentro del sujeto
como algo que posee y luego lo deja, o que esté localizado en algunas personas o
en manos de alguien. 



Para ejercer una relación de poder, se debe contar con dos elementos: quien ostenta
el poder y sobre quien ejerce la acción de poder, este último debe ser reconocido
y mantenido hasta la última instancia como persona activa, y que ante la relación
de poder responda con reacciones, resultados y posibles invenciones. El ejercicio
de poder es una “estructura total de acciones dispuestas para producir posibles acciones:
incita, induce, seduce, facilita o dificulta: en un extremo, constriñe o inhibe absolutamente,
siempre es una forma de actuar sobre la acción del sujeto. Es un conjunto de acciones
sobre otras acciones” (Foucault, 1988: 253). 



Debes saber que dentro de los ordenamientos jerárquicos injustos no solo está el
ámbito sociopolítico, aparece también de manera importante el espacio personal,
el espacio íntimo de la pareja, donde la mujer ocupa una posición subordinada dentro
de la familia estableciéndose una relación de poder, una relación desigual entre
hombre y mujer. Foucault (1979) afirma que cuando se establece una relación de poder,
debe haber cierta resistencia, intento de huida o escapatoria. Pues toda relación
de poder implica, por lo menos de manera virtual, una estrategia de lucha. Hay un
enfrentamiento en donde al llegar al término, se presenta la victoria de uno de los
adversarios. Pues el ejercicio del poder no es una estructura estática, es un proceso
que se elabora, se transforma y se organiza, como sucede en la institución familiar.






Concepto de empoderamiento e indicadores de su presencia 




El uso del término empoderamiento ha sido muy amplio, puede ser aplicado a una infinidad
de ámbitos, desde el social, político y personal, o de acuerdo con la disciplina
en que se utilice: psicología, educación, economía, entre otras, y si se trata de
un poder individual o colectivo, por lo que su definición obedecerá al contexto en
el que se emplea. En este sentido, nuestro contexto se referirá a lo individual,
al espacio familiar, al de relación con la pareja, pero que no deja de estar inmerso
dentro de un sistema social más amplio, el cual tiene un efecto en lo colectivo.
El empoderamiento es un proceso que la misma persona conquista, no es que alguien
empodere a otra persona, lo que sí puede hacer es apoyarla o promover ciertas acciones
para que las ejecute y logre el poder sobre sí misma. De otra manera, si alguien
nos otorga el poder, de la misma manera nos lo puede quitar, las mismas personas
actúan su empoderamiento. En términos generales, empoderarse significa: “que las
personas adquieran el control de sus vidas, logren la habilidad de hacer cosas y
definan sus propios proyectos” (León, 1998). 



Te imaginarás que para lograr esto es insalvable el tránsito por un camino espinoso
y arduo, pues es difícil romper con las creencias y las actitudes que involucran
el poder sobre las mujeres, romper con tantos años de dominación patriarcal. Los
estereotipos en que las mujeres se encuentran catalogadas se han cosificado, por
lo que el costo a pagar es alto, primero porque el varón más cercano (que es su
pareja) no lo va a permitir, luego, debido a la propia ideología arraigada de las
mujeres, lo cual dificulta hacer los cambios (Dorola, 1992), y por otra parte, la
sociedad está pendiente de mantener el status quo de la dominación sobre la mujer.
Sin embargo, cuando la mujer está decidida a tomar acción sobre su propia vida, se
empieza a mover todo el sistema en que se encuentra inmersa, lo cual lo desestabiliza.
Los hombres son movidos de su lugar de poder a un espacio de mayor igualdad, dificultando
el cambio, probablemente haciendo uso de la violencia para volver al control sobre
las mujeres. Incluso las mismas mujeres que no son conscientes de estas manifestaciones
de poder, obstaculizan esta transformación. 



Para que sea más claro para ti, quiero mencionarte lo que León (1998) y Zapata-Martelo
y colaboradores (2002) señalan acerca de una tipología del poder diferenciada por
Rowlands: el poder sobre, el poder para, el poder con y el poder desde dentro. El
poder sobre, dentro de una relación, implica el aumento de poder en una persona y
la pérdida de poder en la otra. Mientras que en el resto de los poderes, el incremento
de poder de una persona incrementa el poder total disponible. Como ya ha señalado
Foucault (1987) en sus escritos, el poder se encuentra en todos los niveles de la
sociedad y en todos los ámbitos. Y de la misma manera, el género se aloja en todas
las relaciones e interacciones entre las personas en el mundo, en la sociedad, en
la política y en la cultura. Es importante señalar que cuando adquirimos el poder
no solamente lo ejercemos, nos encontramos en una relación social que determina el
acceso y control a diferentes tipos de recursos. 



El poder sobre hace énfasis en la desigualdad entre hombres y mujeres, que es el
más común, conlleva el poder del dominio sobre otro y aspectos destructivos. Este
poder puede ser cuestión de fuerza o de coerción física, económica o social. A veces
este poder se establece a través de la fuerza o de amenazas, pero es frecuente el
modo sutil. Los hombres son quienes generalmente ejercen el poder sobre, que es el
ejercicio del dominio patriarcal, con el objetivo de oprimir a otras u otros en beneficio
de privilegios personales y control sobre los demás (García, 2003). En México, es
frecuente que las mujeres requieran del permiso del esposo para obtener un empleo,
si no lo hacen, implica que su pareja tiene menos poder sobre ella. Este tipo de
interacciones son interesantes de analizar, en el sentido de que generalmente, cuando
una mujer insiste en conseguir un trabajo remunerado, es porque la situación económica
familiar es precaria. Pareciera, a los ojos del marido, que la conducta de ella está
en función de su beneficio personal, y que además él tiene derecho a decidir sobre
ella, por lo que el esposo establece condiciones para que lo desempeñe y “tenga
derecho”, como “puedes hacerlo si no me descuidas o descuidas la casa”. Aparentemente,
todavía no son conscientes de esta situación, ni unas ni otros. 



El poder para es una forma positiva de tener poder porque involucra la creatividad,
la acción y abre nuevas posibilidades, sin incluir un patrón de dominio. Este poder
está basado en “obtener acceso a toda la gama de capacidades y potenciales humanos”,
a las mujeres las habilita para reconstruirse y reinventarse. El poder para permite
a las mujeres realizar cosas nuevas y sentirse orgullosas por el hecho de sentirse
capaces y habilidosas, lo cual es una expresión del poder desde dentro (Zapata-Martelo
y colaboradores, 2002: 53). Osariana, profesora universitaria, dijo que después
del divorcio se dio cuenta de que tenía habilidades para conducir un automóvil en
carretera e ir por todas partes, lo cual disfrutó y se sintió feliz de haber logrado
lo que no creía. Socorro, con estudios universitarios, quien nunca había tenido un
empleo por pertenecer a una familia acomodada y tradicional, tuvo que trabajar para
mantener a sus hijos, advirtió que tenía habilidades para obtener un sueldo adecuado
y se sorprendió del éxito que tuvo como ejecutiva en una compañía privada (Rocha,
2005). 



El poder con es el poder logrado a través de una organización grupal, que multiplica
los esfuerzos individuales, es la capacidad de lograr lo que no sería posible conseguir
sola. El poder con ha logrado grandes beneficios colectivos por el hecho del trabajo
conjunto. Generalmente, lo que promueve el poder con es la crisis económica, que
logra conjuntar a un grupo de mujeres para lograr muchas utilidades, entre ellas,
avanzar culturalmente, dilucidar problemas comunes, divertirse, descansar y adquirir
información, lo cual redunda en el poder desde dentro. Sin embargo, nuevamente, los
logros del poder con de las mujeres se ven obstaculizados por la actitud masculina
que lo consideran inadecuado, en el área rural fue frecuente que las parejas se separaran
(Zapata-Martelo y colaboradores, 2002). Para Rowlands, más que una capacidad, es
una conciencia de lo que se puede lograr con el trabajo y la acción conjunta. Las
mujeres del Programa Educativo con quienes trabajó Rowlands lograron esa actitud
de grupo, sentían que tenían capacidad de lograr grandes cosas y hacerse cargo de
su propio empoderamiento. El “poder con” lo definieron las mujeres rurales como “el
que les dio fuerza y valor para salir y probarse… el poder que se construye desde
lo colectivo… la fuerza que adquirieron del trabajo conjunto, la colectivización
de planes, propuestas, sueños y reflexiones. Es la posibilidad de crecer juntas,
de evaluar juntas y juntas perder el miedo” (Zapata-Martelo y colaboradores, 2002:
123). La expresión de este poder es demostrado a través de la búsqueda de una identidad
colectiva, negociar en grupo, compartir el poder, buscar el apoyo de otras organizaciones,
este poder lo interpretan como algo constructivo y positivo (Zapata-Martelo y colaboradores,
2002). 



El poder desde dentro o poder del interior es la habilidad para darle un sentido
de control a la propia vida, es resistir el poder de otros. Es el reconocimiento
de sentirse restringida en parte por estructuras externas, es la fuerza que se encuentra
en cada ser humano, se basa en el respeto y la aceptación de sí misma, lo que lleva
al respeto y aceptación de los demás. Este poder está en estrecha relación con el
empoderamiento. Esta clase de poder debe ser generada por el mismo individuo y debe
constituir el poder básico de las mujeres para defenderse del patriarcado y el capitalismo.
Las mujeres deben ser conscientes de lo que son capaces de hacer, e indentificar
que desde la infancia han sido oprimidas y paralizadas por los varones. A las mujeres
mexicanas y a muchas otras, se les ha inculcado una visión del mundo muy masculina
en donde ellas mismas participan de su propia opresión. Les parece natural vivir
aisladas y controladas dentro de su casa y familia, que requieren permiso del marido
hasta para visitar a su propia madre. 



Quiero también comentarte sobre lo que Stromquist (en León, 1998) plantea acerca
del empoderamiento, éste debe abarcar al menos cuatro fases: el componente cognitivo,
el psicológico, el económico y el político. 



El componente cognitivo describe la comprensión por parte de las mujeres sobre su
condición de opresión y subordinación, así como su situación dentro de la familia
y la sociedad. Involucra la conciencia de su persona y su ubicación respecto de
las relaciones de género que establece dentro de su núcleo familiar y dentro del
medio sociocultural. Este componente incluye la conciencia de su situación dentro
de las relaciones de poder respecto del área afectiva, económica, laboral, sexual,
personal, así como sus derechos legales. 



El componente psicológico se refiere al desarrollo de sentimientos que las mujeres
pueden poner en práctica a nivel personal y social con la finalidad de mejorar su
condición, además de afirmarse como personas exitosas a través de su propio esfuerzo
para cambiar, desaprender la “desesperanza aprendida” que las ha llevado a mantener
los estereotipos femeninos de pasividad y autosacrificio. Es necesario que desarrollen
conductas de autoconfianza y autoestima, las cuales deben surgir de ellas mismas
con el apoyo de alguien más, mas no pueden ser enseñadas por otras personas. 



El componente económico es sumamente relevante para el desarrollo del componente
psicológico, que implica primero que nada independencia, al desplegarse se acompaña
con el florecimiento de habilidades. Aun cuando la doble jornada implica una gran
carga para las mujeres, el hecho de desempeñar un trabajo remunerado, por muy pequeño
que sea su ingreso, trae como consecuencia inmediata el incremento en su autoestima
y su confianza, indicadores primordiales de la generación de empoderamiento. Asimismo,
la independencia económica trae como beneficio su independencia general, por lo que
es fundamental que la subordinación económica sea terminada. 
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